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Dedico este libro a la memoria de mi tía Chela, astróloga y cuentista que conocía el secreto de los gatos 


  





El gato-tigre 



—[image: 97860747102_0012_002.jpg]ARA mi cumpleaños quiero un tigre de verdad —anunció Julián a sus papás después de haber visto un documental interesantísimo sobre animales de la selva.
— ¿Sólo uno? Podemos conseguirte dos, si lo prefieres —le ofreció su papá—. Y como te has portado muy bien, que sean tres.


—Gracias, con uno es suficiente —respondió él, pues no quiso parecer ambicioso.


—Podríamos comprarlo en el súper. La vecina me dijo que esta semana hay una oferta especial de tigres —intervino su mamá.


Sus padres rieron y Julián se dio cuenta de que no lo estaban tomando en serio. Muy enojado, les dijo:


—No es broma. De veras quiero un tigre.


—Dijiste que querías un balón de basquetbol, ¿ya no te acuerdas? —comentó su mamá. 


 


—Cambié de opinión. Prefi ero el tigre.


—¿Y por qué no una cebra? También tienen rayas —se burló su papá.


—Ustedes dijeron que podía pedir cualquier cosa para mi cumple y quiero un tigre. 


—Los tigres no son mascotas —le explicó su mamá—. Son animales enormes, feroces, y comen mucho. No se pueden tener dentro de una casa.


Julián insistió durante más de una hora. Pataleó y chilló, pero todo fue inútil. Sus papás no estaban dispuestos a complacerlo. 

  Cuando llegó el día de su cumpleaños, Julián recibió un balón de basquetbol. Pero ya no le interesaba ese deporte. Sólo pensaba en el tigre y en la manera de conseguirlo.


En la tienda de animales del centro comercial no los vendían. Sólo vio perros, gatos, periquitos australianos, ratones blancos y una tarántula. Varias veces le dieron ganas de preguntarle al empleado de la tienda dónde podían comprarse cachorros de tigre y cuánto costaban, pero no tuvo el valor. Temía que él también se burlara.


A quien sí se atrevió a hablarle del asunto fue a Marcos, su mejor amigo. Estaban en el patio de la escuela platicando del Hombre Araña. Era su superhéroe favorito y ha bían visto sus películas casi diez veces.


Marcos no se sorprendió cuando Julián le dijo que quería tener un tigre auténtico. Tampoco se burló. Es más, le reveló que él tenía su propio tigre en casa. Un tío suyo se lo había regalado.


—¿En serio tienes uno? ¿Por qué nunca me lo contaste? —le reclamó Julián.


—Porque nunca me lo preguntaste.


—Pero ¿cómo le haces para tenerlo en tu casa? Mi mamá dice que son muy grandes y comen demasiado.


—Ésos son los tigres normales —le aclaró Marcos—. Lo que yo tengo es un gato-tigre. 


—¿Un qué? —preguntó Julián.


—Un gato-tigre. No me digas que no los conoces.


Entonces Marcos le explicó que el gato-tigre era un felino muy particular, pues tenía doble personalidad.


—Como Peter Parker —le aclaró—. Acuérdate de que Peter se convierte en el Hombre Araña. Lo mismo pasa con el gato-tigre.


Al escucharlo, Julián se rascó la cabeza. Si otro niño le hubiera contado algo así, no le habría creído. Pero él era su mejor amigo y jamás le diría una mentira.


Como sentía mucha curiosidad, Marcos lo invitó a su casa el sábado siguiente para conocer al extraño animal. Al llegar, Julián tocó el timbre y su amigo lo recibió con actitud misteriosa. Luego lo guió a través de largos pasillos y muchas habitaciones.


Al fin llegaron ante una puerta.

—Por precaución este cuarto siempre está cerrado —le explicó Marcos mientras sacaba una llave y la introducía en la cerradura.

Cuando estuvo abierto, ambos entraron. Era un lugar pequeño con barrotes en las ventanas. Julián no vio muebles, ni cuadros, ni alfombras, ni cortinas. Allí sólo había un pequeño gato color aceituna echado sobre un cojín. Tenía algunas rayas oscuras, pero fuera de eso no se parecía en nada a un tigre. Fue una gran decepción para Julián.

—Esto es un simple gato —protestó.

—Te equivocas —dijo su amigo—, es un gato-tigre. Lo que sucede es que ahora estás viendo sólo una de sus dos personalidades.

—¿Y cómo le hacemos para ver la otra?

—Muy fácil —dijo Marcos, y sacó de su bolsillo un paquetito con algo que parecían galletas para gato.

En cuanto le pusieron el alimento enfrente, el animalito se levantó de su cojín y se acercó para comer.

—Ahora tenemos que salir de aquí —le advirtió Marcos mientras jalaba del brazo a su amigo—. Es peligroso quedarnos.


Una vez afuera, Marcos explicó que la mayor parte del tiempo los gatos-tigre tienen la forma de un inofensivo minino. Comen poco y pueden andar por toda la casa sin causar problemas. Sin embargo, cuando prueban unas galletas especiales se transforman en enormes felinos con afilados colmillos y poderosas garras.


Julián no sabía qué pensar. Confi aba en la palabra de Marcos, pero su explicación le sonaba muy rara.


En ese momento empezó a oírse un misterioso ruido detrás de la puerta. Era un gruñido ronco y profundo que se iba haciendo más y más fuerte. Luego se oyeron golpes y rasguños, como si un animal de gran tamaño intentara derribar la puerta.


—¿Lo oyes? —le dijo Marcos—. Ya se ha transformado en tigre.


Julián estaba emocionado y se acercó a la puerta para escuchar mejor. Luego quiso ver por el ojo de la cerradura, pero no alcanzó a distinguir nada.


—Me gustaría mucho verlo —confesó.
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—¿Estas loco? Si abrimos esa puerta se nos echará encima. Es muy feroz en ese estado.


Aunque insistió durante un buen rato, Marcos no le permitió mirar dentro de la habitación. Esto despertó las sospechas de Julián y le hizo pensar que tal vez todo era mentira. Quizá Marcos se hubiera puesto de acuerdo con otra persona para engañarlo. Sus dos hermanos ma yores tenían fama de bromistas. ¿Y si eran ellos y no un gatotigre quienes producían los gruñidos y golpeaban la puerta? A lo mejor en ese preciso momento los dos se estaban riendo de él. “¿Cómo es posible que Marcos me diga mentiras?”, pensó con tristeza. “Prometimos contarnos siempre la verdad”.


Entonces Julián recordó que, aparte del gato, no había visto a nadie más en el cuarto cuando estuvo allí. Tampoco vio cortinas ni muebles ni nada que pudiera servir de escondite. Además, sólo existía una puerta y la ventana tenía rejas. Si todo era una broma, ¿cómo habían entrado los hermanos de Marcos o cualquier otro que estuviera ayudándole? 




En ese momento resonó un golpe más fuerte que los anteriores. La puerta estuvo a punto de desprenderse de los goznes.

—¡Oh, no! Creo que se me pasó la mano con las galletas —dijo Marcos con voz temblorosa—. Se ha vuelto demasiado fuerte.

—¿De qué hablas? —preguntó Julián inquieto. 

— ¿Te acuerdas de lo que le sucede a Hulk cuando se enoja? Pues eso le ocurre al gatotigre cuando come demasiadas galletas.

Otro golpe hizo que los dos amigos se sobresaltaran. Un pedazo de puerta estaba perforado y de pronto se pudo ver por el hueco la cabeza de un tigre. En sus fauces abiertas se apreciaban enormes colmillos y una lengua muy roja.

Aunque sólo se veía una parte del animal, a Julián le pareció muy hermoso. No podía dejar de mirarlo, estaba como hipnotizado. Sin embargo, era peligroso quedarse ante la  puerta, porque el felino terminaría de romperla en cualquier momento.

—Vámonos de aquí, ¡rápido! —gritó Marcos. 

Los dos amigos corrieron por el pasillo justo cuando el enorme gato lograba escapar del cuarto. Entonces comenzó a perseguirlos por toda la casa mientras ellos gritaban aterrorizados. 

  Era un felino tan rápido que seguramente les habría dado alcance y luego se los habría comido en dos bocados. Por fortuna, apareció la mamá de Marcos. Traía en la mano una cubeta de agua, que vació sobre el gatotigre. Al contacto con el líquido, el animal saltó hacia atrás, se retorció y se encogió poco a poco hasta recuperar la forma de un pequeño e inofensivo gato.

La señora estaba muy enojada:
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—¡Te he dicho una y mil veces que no juegues con el tigre, muchacho desobediente! —exclamó—. Ya verás cuando se entere tu padre.


Cuando Julián regresó a su casa aún le temblaban las piernas por el susto. Con todo, estaba contento: había confirmado que Marcos seguía siendo un amigo sincero. En cuanto al felino, decidió que ya no deseaba tener un tigre, y mucho menos un gato-tigre. 


—Tenían toda la razón —les dijo a sus papás—, los tigres son animales demasiado peligrosos. Para mi próximo cumpleaños prefi ero un hipopótamo.
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